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En la Mesa Sectorial de Universidad del pasado 6 de julio, el MEC se comprometió a 
aportar 12.000 millones para cofinanciar un plan trianual de estabilización y promoción del 
PNN (profesorado inestable), y para aplicar las mejoras retributivas parciales suscritas por el 
anterior gobierno. Parece, por tanto, que la larga lucha del PDI ha dado sus frutos. 

 

Lo que acepta el MEC 
De forma más detallada, la propuesta delMEC contiene: 

1.  Profesorado No Numerario: 

• convocatoria de plazas para los doctores (así como para los no doctores de áreas 
específicas: enfermería, aparejadores...), 

• mejoras retributivas para los no doctores restantes,  

• en tanto no salgan las plazas, contratos trianuales, renovables a criterio de la propia 
universidad 

2.  Profesorado Numerario: 

• homologación retributiva de los TEU (Titulares de Escuelas Universitarias) a catedráticos 
de EEMM, 

• mantenimiento de los complementos por docencia no universitaria al acceder a cuerpos 
docentes universitarios, 

• regularización de los cuerpos a extinguir (Maestros de Taller, Naútica...), 

• recuperación de uno de los sexenios de investigación denegados en el 89 al conseguir 
dos positivos posteriores 

 

La larga lucha 
El segundo bloque de medidas había sido finalmente suscrito por la última administración 

socialista en 1996, tras un larguísimo proceso de negociaciones, presiones, campañas de 
reclamaciones jurídicas, etc., contra diversos aspectos del decreto de Retribuciones (1989), 
que CC.OO. no suscribió, y cuya revisión global seguimos reivindicando. El cambio de 
gobierno había impedido hasta ahora la aplicación efectiva de estos acuerdos parciales.  

En cuanto al primero, la lucha contra la actual precarización del PDI universitario arranca 
con la propia promulgación de la LRU (Ley de Reforma Universitaria, 1983) por el PSOE que, 
según CC.OO., no daba más que una solución coyuntural al problema del PNN (Profesorado 
No Numerario) de la universidad franquista. En efecto, a principios de los 90, CC.OO. 
denunciaba que, según sus propias encuestas, se estaba reproduciendo el problema del 



PNN. Tras las descalificaciones de rigor, a los pocos años todos las instituciones reconocían 
que la mitad del PDI estaba en situación inestable. 

 

Después de diversos intentos fracasados de modificación de la LRU, CC.OO. lanza en 
1996 su propuesta de PLU (Profesor Laboral de Universidad): estabilización transitoria del 
PNN mediante contrato laboral, en tanto se convocan las plazas numerarias adecuadas o se 
modifica la LRU. La propuesta actuó como revulsivo, aglutinando a las Coordinadoras de 
PNN e incluso a UGT (aunque se echa atrás tras las elecciones sindicales) y otras 
asociaciones. Y propiciando iniciativas paralelas desde la Conferencia de Rectores y desde 
los Grupos Parlamentarios. 

Paralelamente se desarrolla un proceso de movilizaciones in crescendo, que culmina en 
una huelga de exámenes a la canaria (corrección sólo en horarios y dependencias oficiales, 
con el consiguiente retraso en la entrega de notas y de actas) el pasado Junio, impulsada en 
solitario por CC.OO. y por las Coordinadoras de PNN. La citada propuesta del MEC del 6 de 
julio ha supuesto su desconvocatoria, a la espera de la concreción y desarrollo de la misma. 

 

No bajamos la guardia 
Hay todavía mucho por concretar antes de su aplicación efectiva. Muy especialmente, los 

48 convenios trilaterales (gobierno central, comunidad autónoma, universidad) de 
cofinanciación finalista y, mientras tanto, garantías de estabilidad del PNN hasta que 
efectivamente pueda optar a una plaza numeraria. 

Pero ello no es óbice para que celebremos este avance crucial en el proceso, fruto de una 
acción combinada de elaboración de propuestas, contactos institucionales, coordinación con 
otras organizaciones, movilizaciones, etc.  

En caso de que el proceso culmine satisfactoriamente, cabe esperar incluso una inflexión 
en la acción sindical entre el PDI, ya que empezábamos a perder la fe en nuestras 
posibilidades de forzar acuerdos. Y lo que es peor, los del otro lado de la Mesa también se 
daban cuenta de ello. A lo mejor es verdad eso de que ya nada volverá a ser igual. Pero por 
el momento, no bajemos la guardia hasta que todo esté al sac i ben lligat. 

 


